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ataluña fue golpeada por la irracionalidad y el 
fanatismo, deformaciones de la cultura islámica 
que sirven de fachada a los delincuentes y ho-
micidas que se embarcan en estas acciones, que 
por un lado dejan muerte y desolación, mientras 
que, por otro lado, profundizan la vulnerabilidad 
de la inmensa mayoría de musulmanes que a lo 
largo del mundo tratan de llevar una vida ho-
nesta, luchando contra los estigmas que cada 
vez se hacen más fuertes. 

Al menos dieciséis personas fallecidas y más 
de 150 heridos fue el costo humano de los aten-
tados terroristas en la turística zona de La Ram-
bla, en Barcelona, y horas después en el puerto 
de la costera Cambrils. Por el volumen de gente 
que transita estos lugares y los atractivos que 
ofrecen a los visitantes, las víctimas eran de dis-
tintas procedencias. Canadá, Australia, Estados 
Unidos, Argentina, Cuba y Bélgica, entre otros, 
son los países de origen de algunos de los afec-
tados, convirtiendo el atentado de Cataluña en 
un hecho de amplio espectro. 

Las reacciones de condena no se hicieron es-
perar. Distintos líderes políticos manifestaron el 
rechazo a la violencia terrorista y mostraron su 
solidaridad con Cataluña, con España y con los 
familiares de las víctimas. El reto, de ahora en 
adelante, es confeccionar una política de segu-
ridad integral que ayude a prevenir este tipo de 
acciones, tomando en cuenta los nuevos patro-
nes de ejecución que tienen los grupos yihadis-
tas, al mismo tiempo que se plantea la necesidad 
de revisar a fondo las ventas de armas a nivel 
global, porque muchas veces las armas y la tec-
nología utilizadas en contra de los países vícti-
mas, han sido vendidas por sus empresas a gru-
pos ilegales.

En la carrera por fortalecer posiciones, buscar 

supremacía o afianzar estatus, algunos países y grupos 

de interés están tensando la cuerda, generando 

condiciones para que la conflictividad alcance niveles 

alarmantes. En el medio, como siempre, quedan 

millones de seres humanos que van engrosando la lista 

de víctimas y descartados

Al límite
Javier Contreras, s.j.*

AFP
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 corEa dEl nortE, fantasma y rEalidad
Discurso beligerante, empleo de consignas y 

expresiones hostiles han marcado, desde su lle-
gada al poder en el 2011, cualquier aparición 
pública de Kim Jong-un. Alusiones anti imperia-
listas llenas de desdén hacia las potencias occi-
dentales y sus aliados, quienes son sus enemigos 
históricos, han adquirido otro matiz al venir 
acompañadas de los ensayos con misiles y armas 
nucleares que, desde el año pasado, han ganado 
en intensidad y perfeccionamiento, causando 
preocupación en la comunidad internacional y 
en la opinión pública. 

Ante tal panorama, el Consejo de Seguridad 
de la onu aprobó, el 11 de septiembre, nuevas 
sanciones en contra de Corea del Norte, esto 
como respuesta al ejercicio militar del ejército 
norcoreano, el 3 de septiembre, en el que se in-
cluyó una bomba de hidrógeno. La medida se 
suma a las sanciones impuestas en julio, en las 
que se vetó la compra de carbón (mineral de 
mayor explotación en el país) y mariscos prove-
nientes de Corea del Norte. Aunque la resolución 
no fue tan contundente como deseaba Estados 
Unidos, cuyos representantes apuntaban a la 
prohibición absoluta de comercializar gas, pe-
tróleo y sus derivados con Pyongyang, la res-
puesta del régimen encabezado por Kim Jong-un 
fue todo lo drástica que se puede esperar. 

“Reduciremos el territorio estadounidense a 
cenizas y oscuridad”1, afirma el comunicado del 
Comité para la Paz en Asia y el Pacífico norco-
reano, instancia que señala a Estados Unidos 
como el gran culpable del bloqueo que se ejer-
ce en su contra, de la misma forma que senten-
cia que el Consejo de Seguridad de la onu no 
es más que “el instrumento del mal de Estados 
Unidos”. En el referido comunicado también se 
alude a Japón “Las cuatro islas del archipiélago 

deben ser hundidas en el mar por una bomba 
nuclear. Ya no es necesario que Japón exista 
cerca de nosotros”2.

Así las cosas, la posibilidad de un enfrenta-
miento armado en la península se torna cada 
vez más real. La comprobación del desarrollo 
armamentístico de Corea del Norte y su inten-
ción de seguir adelante, haciendo caso omiso a 
la onu; la cercanía entre Japón y Corea del Sur 
(los más vulnerables ante una escalada del con-
flicto) con Estados Unidos; y la vigilante pero 
no pasiva actitud de Rusia y China, dos pesos 
pesados del concierto internacional que se jue-
gan muchos intereses en esta situación, invitan 
a pensar que no se tomará ninguna decisión sin 
haber medido antes los pro y los contra para 
todos los involucrados. La conclusión parece ser 
clara, nadie puede asegurar las consecuencias 
de una guerra que lejos estaría de ser conven-
cional, y que colapsaría los equilibrios geopolí-
ticos de una zona en permanente tensión. 

suprEmacistas y migrantEs,  
dos caras dE la rEalidad En Estados unidos
Poco original y muy nocivo, características de 

los grupos que proclaman la superioridad racial 
y demandan ser “resarcidos” por los “daños” que 
les ha causado el mestizaje y la multiculturalidad. 
Reclamando lo que creen que es su derecho, el 
ultranacionalista grupo UnitetheRight (derecha 
unida), junto a miembros del KuKluxKlan, agru-
paciones neo nazis y el movimiento AltRight 
(abreviatura en inglés de derecha alternativa) 
protagonizaron una trifulca con saldo de tres 
personas muertas y decenas de heridos, en Char-
lottesville, estado de virginia.

Este tipo de episodios pone en evidencia la 
intolerancia de un sector importante de ciuda-
danos norteamericanos respecto a la convivencia 
con la diferencia y la pluralidad. En palabras del 
alcalde de Charlottesville, Michael Signer, lo ocu-
rrido en esta manifestación fue “un desfile de 
odio”3, declaraciones bien recibidas por la co-
munidad afroamericana y la dirigencia política. 
Menos fuerte, incluso ambigua, resultó la opinión 
del presidente Trump, quien censuró el hecho 
afirmando: “La violencia proviene de muchos 
lados”. Tanto republicanos como demócratas cri-
ticaron la poca contundencia del primer man-
datario, instándolo a denunciar enérgicamente 
el accionar de los grupos supremacistas.

Igualmente relacionado con la intolerancia es-
tá el tema de la situación legal de millones de 
migrantes en Estados Unidos, principalmente 
latinos y musulmanes. La situación empeora por-
que una de las promesas electorales de Trump 
fue endurecer los mecanismos para el otorga-
miento de residencia y ciudadanía a personas 
extranjeras, esto con la intención de desmarcar-
se de su antecesor, Barack Obama, a quien acu-Kim Jong-un. NEwSwEEK

380 SIC 798 / sEPtIEMbRE-oCtubRE 2017



hO
RA

 In
TE

Rn
Ac

IOn
AL

só de ser extremadamente flexible en ese senti-
do. Uno de los grupos que más apoyó ese linea-
miento fue, precisamente, el movimiento AltRight, 
protagonista de los disturbios en virginia. 

Con la atención puesta en el futuro de daca4 y 
el posible impacto negativo en más de 750 mil 
jóvenes que verían amenazado su futuro, si no 
se ratifica el acuerdo que los ampara, parece per-
derse de vista la complejidad de la vida de los 
migrantes en Estados Unidos. La revisión de una 
medida específica, la creación de listas de países 
cuyos ciudadanos no pueden entrar a territorio 
estadunidense por un tiempo, la firmeza en la 
idea de la construcción de un muro en la fronte-
ra con México, son rasgos que describen la orien-
tación del presidente Trump, quien independien-
temente de poder o no concretar sus planes, 
está comprometido con plataformas económicas 
y de presión, entre las que destacan algunos su-
premacistas, y a las que tarde o temprano, habrá 
de complacer. El panorama no es nada alentador 
para las minorías y los más vulnerables. 

 El papa visitó colombia
Dispuesto a colaborar con la implementación 

de los acuerdos de paz, Francisco llegó cargado 
de mensajes de aliento y solidaridad, y los co-
municó con su particular estilo que invita a la 
acción y el compromiso, que busca generar una 
emoción transformadora en quienes lo escuchan. 
Todas sus intervenciones mantuvieron un tono 
misericordioso y firme a la vez, esa mezcla que 
no puede dejar indiferente a sus interlocutores, 
seguidores o detractores.

Entre las frases que más utilizó destacaron el 
llamado a la reconciliación, al establecimiento 
de canales para el encuentro y la necesidad de 
reconocer y acoger a los pobres y los excluidos. 
Consciente de lo importante del momento actual, 
etapa de consolidación de la etapa del poscon-
flicto, el Papa sabe que el camino no es fácil, y 
lo recorrido hasta ahora no es suficiente, por tal 
motivo señaló en su despedida: “Queridos her-
manos, quisiera dejarles una última palabra: no 
nos quedemos en dar el primer paso”5. 

Como ayuda para los pasos que han de venir, 
recalcó la pertinencia de estar alerta ante la ten-
tación que ejerce el dinero y el poder que de él 

puede desprenderse, invitando a todos los sec-
tores y grupos, por supuesto incluida la Iglesia 
y sus miembros, a recordar que no se puede 
servir a dos señores. También fijó su posición 
ante el flagelo del narcotráfico, común en Lati-
noamérica, particularmente en Colombia: “Con-
deno con firmeza esta lacra que ha puesto fin a 
tantas vidas y que es mantenida y sostenida por 
gente sin escrúpulos”6. 

a tEnEr En cuEnta
El drama de los millones de desplazados y 

refugiados que han producido los conflictos bé-
licos en Siria, Afganistán y Yemen, por citar so-
lamente tres de los más mediáticos, hace que 
buena parte de la comunidad internacional des-
conozca u olvide situaciones como la que viven 
los Rohingyas, un grupo musulmán que no en-
cuentra reconocimiento en ninguno de los dos 
países en los que han intentado establecerse: 
Myanmar, antigua Birmania, y Bangladesh. El 
primero los tilda de terroristas, sometiéndolos a 
tratos que violan todas las leyes; el segundo no 
los reconoce como refugiados, negándoles cual-
quier derecho. 

Irónicamente, la luchadora por los derechos 
humanos, víctima de persecución y presidio, y 
galardonada con el premio Nobel de la Paz, Aung 
San SuuKyi, se muestra inflexible en su trato a los 
Rohingyas, actitud por la que la importante re-
presentante política de la nación mayoritariamen-
te budista, ha sido blanco de numerosas críticas.   

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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